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La Montaña Ancestral

I

-
do bastante mal, ansioso y angustiado a la vez, pensando si aque-

-

peligroso donde cayó.
-

numerosas cuevas sobre salientes rocosas que seguramente prote-

-
-

blos donde diversas criaturas eran entrenadas para ser compañe-

no alcanzaba a reconocer.
-

de todas las guías y baqueanas que se dedicaban a recorrer aque-
-

que quizás lo podían liberar en un poblado “normal”.



–Este… –comenzó a decir.

enérgicamente –Es mi prisionero, no puedes decidir pegarle, así 

-

-

murieron intentando ir tras el oso –añadió.
–¡Ajá! Claro, querías cazar un oso, y tu empeño sólo produjo 

-

cómo terminan…

grises y no se observaba otro detalle a destacar.



-

mujeres que curtían pieles, otras que criaban animales. Algunas 
-

-
das y lo señalaban. Pasaron dos osos gigantescos, del tamaño de 

paso. Cada vez se sentía más angustiado.
Entonces llegaron a lo que parecían las cuevas. Estaban custo-

diadas por varias jinetes, que portaban lanzas enormes. La ladera 

jamás escaparía a los eruditos y ancianos de los diversos pueblos 

que existían en el más completo de los secretos. Además, numero-

-
ludó a una de las guardias.

enérgica como siempre. Pasa y toma uno de los cristales luciérnaga.
-

llos. Ingresaron a una de las entradas de las cuevas, que debía 

tomó lo que parecía una roca normal, que descansaba en una pi-
leta de piedra, se la acercó a su boca, susurró algo y sucedió algo 
increíble. 

evento realmente parecía mágico. Era una lámpara, pero no te-

-



curiosidad, mientras ambos se adentraron en un pasillo bastante 

-

-
quistar estos paisajes, cargados de minerales raros y de metales 
preciosos, destruyendo todo a su paso. Gracias a las energías de la 

-
tos más oscuros, una parte de estos territorios lograron sobrevivir. 

aguas congeladas. Yo pertenezco a otras comunidades, donde ca-
zamos, comerciamos y avanzamos sobre la naturaleza –murmuró.

misterios no nos son revelados a nosotras, por eso es que iremos 
en audiencia con Euvin. Ella podrá dilucidar qué destino lleva-
rás. Puede decidir si vives o no, si puedes irte de aquí, o si debes 

que sepa, tampoco sucedió con sus antecesoras.

-
-



-
lidad.

Luego de unos instantes que la joven los anunció, dos mujeres 
-

garon a atravesar las cortinas.
El recinto era amplio y bastante iluminado, debido a que los 

Cristales Luciérnaga abundaban en candelabros y arañas colgadas 

ventilación a pesar de lo recóndito que era ese lugar, seguramen-

unas sillas grandes y subidas a unos escalones, repletos de cueros 
y de otros materiales. Atrás, igualmente de pieles y cueros estaba 

larga, llena de alimentos y jarros de bebida, y en el otro se en-
contraban armaduras, armas, un gran mapa y lo que parecía una 
arena de entrenamiento de combate. Además, estaban reunidas 

más se destacaba era la que estaba sentada en la silla principal.
Era enorme, debía medir al menos dos metros veinte, y llevaba 

casco de cuero que lo cubría. Al parecer era rubia, y tenía un tatua-



-

Invierno, era imponente lo mirara por donde lo mirase.

calculo que tendrás algo importante para decirme, de lo contrario, 

limpieza temprano.

por dónde empezar, ni siquiera sabía qué decir. Una de las muje-

rápido con esto.

-
muestras el valor de nuestra tribu. Déjame terminarlo…

–Podemos esperar un poco, pero no puedes pedirnos que seamos 
amables con él.

Las mujeres que estaban en el recinto estallaron a carcajadas.
-



-
ten con sus pieles y decoran las casas y toldos con ellas. ¿Dónde 

-
ron a poner gestos amenazantes, pero Euvin se mantuvo impasi-

-

-
plicó; tenía razón en cada una de sus palabras. – Y vienes aquí y 

costumbres destructivas que ustedes aplicaron y con la que arra-
saron centenares de territorios.

-

otros seres vivos; no estamos por encima ni por debajo de ningu-

-
blados donde nacimos, y por ese mismo motivo esas prácticas no 
están permitidas.”

las presentes, más si tenía alguna esperanza de salir vivo.

vías alternativas. Oramos a la Creación del Universo por la supervi-
vencia de todos. Además, la mayoría de los cueros que obtenemos 

Este –señaló una de sus pieles –se accidentó en una montaña. Este 

murió el Gran Oso, de viejo, y me permitió usar sus cueros. Como 
verás, no todo es lo que se ve a primera vista. Igual puedes elegir 

-
dero, por no decir el más grande y variado de todo este mundo. La 



-

sobrevivir para poder observar más, y aprender de todo ello.

Euvin. Después de todo, llevará el mismo destino de todos los 

guerrera de trenzas.
–¡Pero jamás decidí entrar a su territorio, caí tras resquebra-

salvarme la vida, aunque no tenía motivos, pues yo la estaba per-
siguiendo para cazarla con un grupo de compañeros. Los demás 

-

conocen este territorio. Por lo que la excusa de no querer entrar 

mi gobierno. Puede que sean señales de cambios. Iré a la sala de 
introspección. 

raudo seguida de dos guerreras de las presentes. Desapareció casi 
tan rápido que conmocionó a todos, y un murmullo comenzó a 
extenderse por la sala.



misma Euvin lo dijo a viva voz. Ese lugar es un sitio donde las 
almas de los que estuvieron vivos en este plano se comunican con 

-
-

mos desarrollado una conexión superior con todas las criaturas 
-

incontables ocasiones. Este sitio también se encuentra en el cora-
zón de esta montaña.

–Es… verdaderamente mágico. Poder cultivar dentro, poder 
generar la capacidad de comunicarse con aquellos que estuvieron 

-
-

Aguardaban en el sitio designado, inmóviles, mientras se mi-

aumentaba, y apenas podía contener su grito de desesperación. 

algo que la contrariaba.
-

dirigió a todo el auditorio.
-

tado será inédito para toda nuestra comunidad. Los grandes es-



viene de alguien o algo más arriba de nosotras, y eso escapa a 

lo matemos, que lo cobijemos por un tiempo y cuando sea la señal 
correcta lo llevemos a otro lado, que no puedo revelar porque no 

sus oídos, mientras comenzaban las protestas a su alrededor. 
-

su credo y su moral.

–¡Esto no puede ser! Es un error…
–Déjamelo cazar a mí misma –se quejaban.

-
signios superiores no pueden ser rotos, aunque no nos sean claros. 
En este momento voy a acatar su solicitud, pero no sin imponer 
reglas de máxima seguridad. 

-

-

-

-

-
-

-



-
portante era que podría respirar al día siguiente y que ni siquiera 

Euvin le ordenó que se cambiara por las ropas tradicionales 

quería irse de la sala, porque no se sentía cómodo.

de la Guardiana de la Puerta, te reconocerá por más que lleves ese 
traje que tienes. 

-

compañera de viaje. Le estaba inmensamente agradecido a aquel 
animal.

alcanzaba a ver dónde estaba el otro ingreso, pero poco le impor-
taba. La guardiana de ese lugar los saludó escuetamente y no pre-

el Cristal Luciérnaga y abandonaron por completo las entrañas de 
la Gran Montaña.

ese período; sin embargo, el macizo montañoso bloqueaba gran 

A medio camino, el joven decidió detenerse. Era un amplio 
sector donde apenas se veían viviendas de variado tipo, y donde 

-
liciosas.


